
Para la profe Diana. El Liceo Nueva Vida no solo es un colegio. Es un hogar, una
familia, un proyecto de vida. Y detrás de cada aula, hay rostros que hacen posible
este sueño. Hacen posible continuar con esta labor tan hermosa y no desmayar.  

Con una sonrisa constante, una voz dulce y un carácter firme, la profe Diana ha
dedicado los últimos 12 años de su vida al servicio de la infancia y la educación

en Fundación Karis y Liceo Nueva Vida. Su compromiso no nace del deber, sino de
un amor profundo por enseñar y por formar.

  “Aquí encontré mi lugar. Este colegio me ha visto crecer, aprender y también dar
lo mejor de mí. Es como mi segundo hogar.” Profe Diana Lesmes.

UNA HISTORIA DE ENTREGA
SILENCIOSA QUE TRANSFORMA VIDAS



UNA EDUCADORA CON
PROPÓSITO

Diana es licenciada en pedagogía infantil, y desde su
llegada al Liceo ha trabajado con los más pequeños. Su
enfoque no es solo académico: entiende que cada niño
es un universo por descubrir, que enseñar requiere
paciencia, ternura y una fe profunda en el potencial de
cada estudiante.

  “Enseñar no es solo dar conocimiento. Es cuidar, es
acompañar, es formar con amor. En el Liceo eso es
posible, porque aquí educamos desde el corazón.”

Profe Diana Lesmes.

Su aula siempre ha sido un lugar lleno de creatividad, estructura y afecto. Y sus
estudiantes, años después, aún la recuerdan con cariño y respeto.

Uno de los capítulos más complejos en su trayectoria fue, sin duda, la pandemia. La
virtualidad trajo retos pedagógicos, tecnológicos y emocionales. Pero Diana no se
rindió. Con esfuerzo y empatía, logró adaptarse, aprendió nuevas herramientas,

fortaleció vínculos con los padres y acompañó a sus niños a pesar de la distancia.

Para Diana, el Liceo tiene una misión grande. Sueña
con que cada año más niños puedan acceder a esta
educación integral que forma académicamente, pero
también espiritualmente. Anhela que se sigan
fortaleciendo los proyectos emocionales, que la
comunidad se involucre más y que la institución siga
siendo un faro de luz para las familias que llegan.

“Que el Liceo crezca, sí, pero sin perder su esencia.
Que nunca dejemos de formar con fe y amor. Porque
eso es lo que nos diferencia.” - Profe Diana.

“Fue difícil. Enseñar por una pantalla no era lo mismo. Pero la pandemia me hizo crecer
como profesional y como ser humano. Fue una lección de resiliencia.” Profe Diana



Los estudiantes del grado once, grupo del cual ella es directora, quisieron
compartir lo que sienten por su profe. Sus palabras, sinceras y espontáneas, son
un reflejo del cariño profundo, la admiración y el respeto que ella ha sembrado
día a día. En sus voces se escucha la gratitud de quienes han sido guiados con
amor, firmeza y fe:

Su vida es testimonio de que los grandes cambios empiezan en el aula, con
una maestra que cree, que acompaña, que forma.

Porque en cada historia hay un legado. Porque en cada maestra como Diana,
hay una esperanza viva. Y porque como comunidad educativa, debemos

seguir visibilizando a quienes, muchas veces en silencio, hacen posible que
el Liceo Nueva Vida siga brillando.

 “Ella es una persona comprometida, amorosa y
responsable. Siempre nos comprende.”

“Tiene un corazón hermoso. Es sabia, y nos guía
hacia el camino de Dios.”

“Cumple con todo lo que se propone. Es valiente,
valiosa y hermosa. Se merece el universo entero.”

“Es una persona increíble. Gracias por estar con
nosotros en las buenas y en las malas. Nunca

cambies.”

“Es una docente maravillosa. Gracias por
querernos tanto y hacernos sentir importantes.”

Estas expresiones no solo conmueven, sino que confirman algo profundo: la
huella de un buen maestro no se borra, permanece en el alma de sus
estudiantes para siempre.


